
Cada persona tiene derecho a pescar 
con dos cañas. 

Las carnadas son unos pequeños peces a los que 
llaman Minnows.

Los letreros que anuncian el cruce de venados  no son 
una exageración, en el camino encontramos varios.

Minnesota

Una verdadera
aventura
invernal
El Ice Fishing para muchos una actividad incomprensible, 
para otros en una adicción, es el deporte de la paciencia y 
un momento para probar la perseverancia. 
Se trata  de la pesca, pero ahora bajo cero

Equipo básico
nn Licencia para pescar
nn Refugio: una cabina o un portable, estos 

últimos son una especie de casa de 
campaña que se puede jalar con la moto 
de nieve y llevar a cualquier parte para 
montarla y empezar a pescar.

nn Banco o silla 
nn Trineo
nn Calentador de gas
nn Lámparas
nn Compás
nn Caña corta para ice fishing 
nn Auger / taladro de mano
nn Capturas de Split
nn Sedal o línea
nn Pinzas de punta de aguja
nn Cuchillo
nn Cebo (shiners)
nn Kit de primeros auxilios
nn Plomos
nn Pesas
nn Anzuelos
nn Cucharón de mango largo para limpiar el 

hielo en el hoyo
nn Gancho de mango largo para sacar al pez 

del agua

Extras:

nn Electronic depth finder: mide la 
profundidad del lago a través del hielo.

nn Flasher: mide la profundidad y muestra 
cuando algún pez ha entrado en el área.

nn Cámara submarina: te permite ver qué 
tipos de peces y cuántos hay bajo el hielo. 

Peligros

nn Al principio y final de la temporada 
cuando el hielo se adelgaza puede 
provocar que el peso del vehículo lo 
rompa y caiga al agua. Para caminar sobre 
el hielo debe de medir entre tres y seis 
pulgadas de grosor, para manejar un auto 
sobre el hielo siete pulgadas y diez para 
una camioneta grande. 

nn Evitar pasar por el hielo roto.
nn Nunca se debe pescar a solas, y hay que 

llevar cuerdas, cobertores y un kit de 
primeros auxilios.

Por Alicia Boy
bonvoyage@nuevoexcelsior.com.mx

En diciembre recibí la llamada de 
Dean, un amigo de California 
que me invitaba a formar par-
te de su “club de Tobi” en un 
viaje de pesca invernal que rea-

lizaría en la región de los Grandes Lagos 
de Norteamérica, esta vez harían una ex-
cepción y llevarían a dos mujeres. Para ser 
sincera no fue sino hasta la quinta vez que 
me llamó que acepté su propuesta y es que 
las temperaturas bajo cero no me eran tan 
atractivas.

En febrero volé a Minneapolis y en el ae-
ropuerto ya me esperaba Dean, rentamos una 
camioneta y manejamos siete horas hacia el 
norte, nuestro destino era Green Bush, un po-
blado de poco más de 800 habitantes donde 
viven Charlie y Arnie, un par de “old timers” 
que a sus 76 años lo que más aman hacer es 
pescar y cazar. 

Minnesota es totalmente plano y en su vas-
to territorio se ve una granja tras otra, con su 
casa, su granero y sus silos; los campos cubier-
tos de nieve daban la impresión de que todo 
estaba en blanco y negro a excepción de uno 
que otro granero pintado de rojo, verde o azul.

Cuando llegamos a casa de Charlie se en-
contraban todos en la cocina limpiando la 
pesca del día y escuchando las viejas histo-
rias de los cazadores de mayor edad. Era co-
mo estar dentro de una vieja película esta-
dunidense, donde es políticamente correcto 
tener cientos de rifles y dedicarse a la caza. 

En el refrigerador colgaba una carta con 
la foto de Charlton Heston, quien en su po-
sición como Presidente de la Asociación 
Nacional del Rifle, le mandaba un agradeci-
miento a Charlie por su apoyo; un rifle atrás 
de la puerta, otro sobre unos cuernos de ve-
nado que colgaban de la pared y unos 15 más 
dentro de un clóset. 

Esa noche cenamos en Walleye la presa 
más deseada de la región, un pescado blan-
co que se deshace en el paladar, ¡realmente 
delicioso! Su textura y sabor lo han conver-
tido en el pináculo de la pesca en agua dul-
ce y la localidad de Minnesota tiene el ré-
cord del mayor consumo de Walleye que nin-
gún otro sitio.

Lake of the Woods
Esa noche adquirimos la licencia de pesca 
en una pequeña tienda de autoservicio, to-
dos obtuvieron la suya sin problemas, pero 
cuando llegó mi turno no supieron qué hacer, 
pues nunca habían emitido una licencia para 
un extranjero y creo que nunca habían visto 
un pasaporte mexicano en esa parte del país. 
Después de media hora lograron descifrar có-
mo dar de alta mi información.

Al día siguiente nos levantamos a las seis  
de la mañana, el termómetro marcaba los 
menos 28 grados centígrados y con el factor 
viento disminuiría mucho más. Fue necesa-
rio usar calcetas de lana, botas impermeables, 
underware, pantalón de plástico contra agua y 
viento, chamarra de plumas, y tres blusas tér-
micas, guantes, gorro y lentes. 

El sol tardaría una hora más en salir. Nos 
subimos a las pick ups que cargaban en la 
parte trasera: hieleras, un taladro gigante pa-
ra hacer el hoyo en la nieve, cubetas y una mo-
to de nieve; al parecer toda familia en esta re-
gión posee al menos una y la utilizan como un 
transporte de uso diario durante el invierno. 
Nos detuvimos en una tienda para comprar 
el desayuno (un sándwich caliente) y la car-
nada (pequeños peces Minnows). 

Lake of the Woods quedaba a una hora y 
media de Green Bush. Ingresamos al lago por 
un camping privado (ocho dólares la entrada 
por automóvil) hasta llegar a la orilla. 

El lago es inmenso, más de cuatro mil kiló-
metros cuadrados, la mayor área se encuen-
tra en Minnesota, una pequeña porción se 
encuentra en Manitoba y el resto en Onta-
rio, Canadá. Lake of the Woods es el sexto 
lago de agua dulce después de los cinco Gran-
des Lagos. Hay cerca de 14 mil islas que dan 
refugio al pelicano blanco y al águila calva.

El cielo era azul intenso, el Sol salió con 

toda su fuerza y sin una sola nube era ne-
cesario portar lentes obscuros, pues el re-
flejo de los rayos ultravioleta en ese gran 
mar blanco lastiman la vista.

Las múltiples nevadas de la tempora-
da habían cubierto el lago, el personal del 
camping limpió la nieve formando un pe-
queño camino. Es necesario llevar vehícu-
los 4x4, para no quedarse atascado en la 
nieve. En esos momentos la capa de hielo 
medía casi metro y medio. 

Unas cuantas millas adelante encon-
tramos las tres cabinas que Arnie y sus 
hijos habían puesto sobre el hielo cuando 
inicio la temporada. Una era amplia, te-
nía incluso una estufa, un calentón, y ori-
ficios suficientes para cinco personas, otra 
era muy pequeña sólo podía alojar a dos 
y la tercera era la de Arnie y Charlie, pe-
queña pero con todo el equipo necesario.

Al verlos comprendí un poco este de-
porte en medio de un lago congelado, lo 
más importante es la convivencia con los 
amigos, y los solitarios probablemente to-
man este tiempo como una especie de reti-
ro o meditación, unas horas sin nadie que 
les diga qué deberían estar haciendo.

Morder el anzuelo
Cada quien se instaló junto a sus hoyos en 
el hielo. Aquí empieza la parte más difícil 
para los neófitos: poner la carnada viva en 
el anzuelo; atravesar ese diminuto pececi-
to para lanzarlo a las fauces de otro mayor 

me hizo sentir culpable, sin embargo, debo 
confesar que ese sentimiento se esfumó en 
cuanto atrapé mi primera presa.

Arnie y Charlie tienen varios trucos bajo 
la manga, por ejemplo embarran la carnada 
con una mezcla de aceite y jugos de pesca-
do concentrado, pues aseguran que hay tres 
formas de llamar la atención de un Walle-
ye: por el olfato, por la vista y por las vibra-
ciones. El olor es insoportable pero parece 
gustarle a los peces.

Esa primera mañana el tiempo pasó len-
to, fue hasta las 11:00 am cuando Bob atra-
pó el primer pez, era un Northern Pike de 
20 pulgadas. Después de esto la conversa-
ción se reanimó y, como si se hubiera ro-
to un hechizo, la suerte de todos cambió y 
pudimos llevarnos unos 20 ejemplares de 
buen tamaño a casa. Esa noche volvimos a 
cenar Walleye.

Primero se mide con una pesa al final de 
la línea que ha llegado al fondo del lago, se 
coloca la boya de tal forma que cuando un 
pez muerda el anzuelo ésta se sumerja y así 
podamos jalar la caña y engancharlo. Hay 
que verificar que el Minnow siga en el an-
zuelo pues existen ejemplares muy maño-
sos que se los comen y puedes estar horas 
sin darte cuenta.

Después de todo, el Ice Fishing no es tan 
frío ni tan incómodo como lo imaginé, estos 
refugios te aíslan del frío y con los calento-
nes de gas puedes permanecer en ellos in-
cluso durante la noche.

Permiso  
de pesca

El permiso por tres 
días tiene un costo 
de 25 dólares. El re-
glamento indica que 
se pueden pescar 
un máximo de ocho 
ejemplares con las si-
guientes restricciones:

Walleye: se puede 
pescar un máximo de 
cuatro ejemplares y 
debe liberarse si mi-
de entre 45.72 y 71.12 
cm. Sólo se permite 
uno mayor a 28 pul-
gadas.

Northern Pike (Lu-
cio): se puede pes-
car un máximo de tres  
ejemplares y se debe 
liberar si mide entre 
68.58 y 101.6 cm, só-
lo se permite uno ma-
yor a 40 pulgadas. No 
se permite el uso de 
arpón.

Requisitos
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Lake of the Woods es el refugio del águila calva, uno de los grandes símbolos 
estadunidenses, y el pelícano blanco, entre otras aves.

Minnesota tiene el récord del mayor consumo de peces Welleye que ningún otro 
sitio. Son la presa más deseada en la región. 

Se requiere 
de un permiso 
especial para 
pescar en esta 
zona.
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